Egun on guztioi; buenos días a todas y a todos:
Gaur nire lehengo hitza “eskerrik asko” da.

Eskerrik asko berriz ere nigan konfiantza jarri duzuelako.

Eskerrik asko, baita ere, Euskadiko lehen Gobernu Sozialista posible egin zuten guztiei.

Eskerrik asko lau urteotan zuen laguntza eta babesa eskaini duzuen guztioi.

Baina bereziki eskerrak alderdiko militante guztiei. Zuek zarete benetako indarra.

Zuek zarete Alderdia.

Duela lau urte askatasunaren alde egin genuen borroka eta lan.

Gaur, aldiz, gizarte duin baten alde egin behar dugu. Gaurko gure borroka zerbitzu publikoak mantentzea da. Gure ekonomiari lagundu eta krisitik irtetea.

Ia inoiz edo oso gutxitan, denbora luzean indarrean egongo diren erabakiak hartzen dira.

Hauxe da egoera Euskadin. Orain erabakiko dugu zer nolako antolaketa izango dugun Euskadin. Orain erabakiko dugu zer nolako zerbitzu publikoak izango dituzten gure seme-alabek eta adindun pertsonek.

Inoiz baino adore handiagoa behar dugu, herriz herri eta kalez kale, hiritar guztiei gure proposamena helarazteko.

Lau ardatzetan banatzen da Alderdi Sozialistaren proposamena.

Krisialditik irteteko ekonomia plana eta lan-postuak sortzeko proposamena.
Erreforma fiskala, ordaintzen ez dutenek ordaintzea.
Euskadiko barne antolaketa modernizatu, erakundeak erreformatuz.
Eta administrazio publikoaren erreforma sakona.

Horiek dira gure proposamenaren zutabeak.

Sozialistok ez diogu inoiz beldur izan kalera ateratzeari. Prest gaude edonorekin gure egitasmoa eztabaidatzeko.

Baina gure indar guztiak batu behar ditugu. Berrogeita hamar egun geratzen dira.

Hori da daukagun epea, hauteskundeak irabazteko.

La verdad es que no puedo tener más que palabras de agradecimiento para todos vosotros y vosotras y, por supuesto, para el conjunto del Partido Socialista de Euskadi-Euskadiko Ezkerra. Y además por muchos motivos:

· Por haber hecho posible el sueño de tener un Gobierno Socialista en Euskadi.

· Por haber sido el sostén permanente de ese Gobierno, en las circunstancias más difíciles.

· Por haberme ofrecido el privilegio, el honor y el orgullo de ser Lehendakari de este país y estar al frente, por primera vez, de un Gobierno enteramente Socialista. El primer Gobierno de izquierdas que ha tenido Euskadi.

· Y ahora, una vez más, por depositar vuestra confianza en mí, para seguir liderando este proyecto y volver a ser el Candidato de los Socialistas Vascos y el lehendakari de Euskadi.
Seguramente nadie ha podido estar tan agradecido como lo estoy yo, con la militancia de nuestro partido. Y seguramente nadie ha recibido, como lo he recibido yo, un apoyo tan enorme por vuestra parte a lo largo de todos estos años. Así que sólo puedo deciros gracias de todo corazón y sobre todo quiero deciros que no os voy a defraudar.
Y que no voy a defraudar tampoco las esperanzas de tantos ciudadanos y ciudadanas vascas que confían en nosotros. Que siguen viendo en los Socialistas Vascos la clave de bóveda que necesita este país para superar sus problemas colectivos.

Y, por eso, lo primero que quiero deciros, es que me presento para ganar, ni encuestas ni vaticinios ni augurios de nadie, me presento para ganar. Y os pido a todos y a todas que nos preparemos y trabajemos para ganar. 
Y se que podemos hacerlo, porque estoy convencido de que este país necesita que siga gobernando el Partido Socialista; y estoy convencido también de que la sociedad vasca lo entiende así.

Porque la sociedad vasca no quiere que le hagan volver a los viejos debates y enfrentamientos identitarios que las fuerzas nacionalistas quieren reeditar. No quiere volver a tiempos de división, ni, por supuesto, quiere abrir tiempos en los que se acabe destruyendo todo lo que tanto nos ha costado construir, como anuncian y practican las derechas (nacionalistas o no) de este país.

Y somos únicamente nosotros, los Socialistas Vascos, quienes podemos garantizar, con seriedad, que no se detenga el nuevo tiempo que hemos abierto en estos últimos años.

Sí, porque nosotros hemos abierto en Euskadi el tiempo de la paz, las libertades y la democracia. El tiempo del diálogo y el respeto al diferente. El tiempo de los derechos de ciudadanía. El tiempo de la igualdad política y de la construcción de un país, entre todos y para todos. El tiempo de hacer frente, con unidad, a los problemas reales de la sociedad vasca, para superar la crisis económica, luchar por el empleo y sostener las políticas sociales, los servicios públicos y el Estado de bienestar.

Eso es lo que hemos hecho, esa ha sido la esencia fundamental de nuestro Gobierno: dar respuestas a los problemas y aspiraciones reales de la gente, y no dividir a los vascos y a las vascas por sus sentimientos identitarios, ni recortar aquello que garantiza la igualdad y la solidaridad ciudadana.

Y es que, hace cuatro años, cuando también me nombrasteis candidato, eran tiempos muy diferentes: tiempos duros y difíciles: nacimos con la amenaza directa del terrorismo de ETA; la política era, simplemente, el escenario del conflicto y el enfrentamiento permanente; no se atendía a la crisis porque, el Gobierno de entonces, decía que era cosa de españoles y que a nosotros no nos afectaba; se aumentaba el gasto exponencialmente sin que eso significara que mejoraran los Servicios y las Políticas públicas… Eran tiempos duros, pero teníamos ilusión y esperanza. Teníamos un proyecto y unos objetivos muy claros.
Y a pesar de lo que hemos tenido que soportar en el camino. A pesar de los intentos permanentes de deslegitimar a este Gobierno; de impedir que gobernáramos, de dificultar nuestra labor, hoy, cuando termina la legislatura, podemos decir, con orgullo, que ha merecido la pena el esfuerzo. Que hemos cumplido. 

Porque la Euskadi de hoy es muy diferente de la de hace cuatro años. Muchas cosas han cambiado:
· Ésta ha sido la legislatura de la Paz y la Libertad. Hemos cerrado, por fin, el ciclo de violencia y terrorismo en Euskadi. El gran sueño colectivo que se nos negó durante 40 años.
· Hemos dado normalidad y tranquilidad a la vida política y social de este país, dejando atrás los enfrentamientos identitarios.

· Hemos defendido nuestro autogobierno y nuestras instituciones, con uñas y dientes, frente a los intentos del Gobierno de Rajoy de pasar por encima de él; y del PNV de pasar de él.

· Hemos defendido la economía como bien público, como tarea colectiva de todos los ciudadanos y ciudadanas para generar riqueza y progreso.
· Hemos resistido ante la crisis, ayudando a nuestras empresas a ser más competitivas, a salir al mundo a buscar nuevas oportunidades, a que tuvieran financiación con la que sostener sus proyectos...
· Hemos parado de forma radical el incremento irresponsable del gasto público. Pero, a diferencia de lo que está sucediendo a nuestro alrededor, lo hemos hecho reforzando, no recortando, nuestros Servicios públicos y nuestras políticas sociales. Porque hemos sido capaces (y se molestan mucho cuando lo decimos) de hacer más con menos. 
Y por todo ello, podemos estar muy orgullosos de lo que hemos hecho. Hemos derribado el mito de que sólo los nacionalistas podían gobernar Euskadi, demostrando que nosotros lo hacemos mejor y en circunstancias más difíciles. Hoy somos un partido creíble, que cumple lo que promete. 
Y vamos a seguir cumpliendo, en el futuro, los nuevos compromisos que vamos a seguir contrayendo con la sociedad vasca. Porque hemos cruzado ya la frontera del pasado y nos toca, ahora, plantear las soluciones a los nuevos problemas y retos del siglo XXI. 
Y ahora toca:
· Liderar, desde el Gobierno, el asentamiento de la convivencia, como hemos liderado el fin del terrorismo.

· Liderar la recuperación de la economía y del empleo, como hemos sabido liderar la resistencia frente a la crisis, abriendo la mesa de diálogo social, llegando a acuerdos con sindicatos y empresarios; apostando por la innovación y la internacionalización de nuestras empresas; poniendo las bases de una economía moderna y competitiva…
· Liderar el reforzamiento de los derechos sociales de los hombres y mujeres de Euskadi, como hemos sabido blindarlos frente a la crisis, pese a los intentos del Gobierno de Rajoy para acabar con ellos.

· Liderar decisiones estratégicas que permitan sostener nuestro Estado de Bienestar, como hemos liderado los debates sobre la fiscalidad, para obtener recursos que necesitamos; y sobre nuestro modelo institucional, para eliminar duplicidades e ineficiencias que no podemos permitirnos, cuando tenemos que mirar con lupa cada euro que gastamos.

· Es decir, liderar el nuevo tiempo que se ha abierto en Euskadi, de la misma forma que fuimos capaces de alumbrarlo, cuando había tan pocos que creían en él.
Porque ahora todos hablan del nuevo tiempo. Todos se apuntan a él, pero casi todos lo combatieron cuando lo pusimos en marcha y hubo hasta quien nos acusó de perpetrar golpes institucionales.

Hoy todos se felicitan de que estas sean las primeras Elecciones al Parlamento Vasco sin la amenaza de ETA y con la presencia de la totalidad de las fuerzas políticas. Pero habrá que recordar que fue este Gobierno, (amenazado por ETA desde su nacimiento), el que abrió de par en par las puertas de la Paz en este país, aplicando políticas de firmeza democrática a las que otros se oponían cuando empezamos a ponerlas en marcha.
Hoy todos hablan de la necesidad de llegar a acuerdos y consensos frente a la crisis; de pactos para asentar la convivencia. Pero hemos sido nosotros los que hemos impulsado un gran consenso en el Parlamento Vasco para defender una paz con memoria. Los que abrimos la Mesa de Diálogo Social, los que sacamos adelante planes de empleo acordados con sindicatos y empresarios, los que implicamos a las Cajas en las políticas de ayudas a las empresas vascas… Otros dijeron que no querían dar ni agua a este Gobierno.

Y quienes hablaban de la inactividad de este Gobierno, resulta que ahora proponen, como gran novedad, aplicar las mismas medidas que este Gobierno (tan denostado por ellos) ha venido aplicando en todo este tiempo. Nos hablan de Planes Renove (a los que se opusieron), de dotar de liquidez a las empresas vascas, de acordar planes de empleo juvenil o de relanzar la inversión pública…Todo lo que hemos tenido que hacer sin su ayuda, con su oposición.
Y quienes, hasta ayer mismo, votaban, en un frente de derechas, contra el Estado de Bienestar en el Parlamento Vasco, hoy nos hablan de líneas rojas para defender las políticas sociales.

Incluso el propio Iñigo Urkullu descubre ahora que el Lehendakari tenía razón, cuando hablaba, desde el principio de su mandato, de la necesidad de una reforma fiscal para que este país pueda contar con recursos suficientes para sostener nuestro modelo de bienestar... Pues sí que se ha enterado tarde ¿dónde estaba hasta ahora?..
¡Ah sí! Estaba intentado torpedear al Gobierno. Diciendo que quebrábamos; que el dinero no llegaba a Marzo; que no teníamos solvencia; que si queríamos recursos subiéramos las tasas de la Educación y pusiéramos precio a la Sanidad… es decir, estaba torpedeando, no al Gobierno, sino a Euskadi. Estaba sembrando desconfianza sobre nuestro país y sobre nuestras posibilidades. Estaba en algo que ya conocemos de sobra, porque lo hemos tenido que soportar en otros: en el “cuanto peor para todos, mejor para mí”. Cualquier cosa, con tal de intentar recuperar el poder.
Y yo os digo que no merece gobernar este país quien ha jugado así con él. Quien nos ha hecho perder tiempo y recursos, que podríamos haber utilizado para hacer más contra la crisis, sólo por intentar medrar.
Pero éste es el momento de retratarnos; de decir qué hemos hecho cada uno y qué queremos hacer, qué ofrecemos a los vascos y a las vascas.
Hay momentos en la historia, (hay decisiones colectivas), que deciden y definen el futuro de toda una generación.

Así ocurrió en 1979 cuando Euskadi apostó por el autogobierno aprobando el Estatuto de Gernika, una decisión colectiva que creó nuestro marco institucional, competencial y de convivencia para hacer posible el acuerdo entre vascos y vascas diferentes.

Así ocurrió cuando, en los ochenta, se puso en marcha la refundación y la creación de todos los Servicios Públicos en Euskadi: el pacto educativo que puso en marcha el sistema vasco de educación que ha producido la generación mejor formada de todos los tiempos. El servicio vasco de salud, Osakidetza, un servicio público modélico y orgullo de la ciudadanía vasca. (Por cierto, ambos de la mano de Consejeros Socialistas). 
Así fue también en el año 2009, cuando nos presentamos para luchar por la libertad y terminar con el pasado de violencia y terrorismo. 
Pues bien, hoy nos presentamos para luchar por el futuro. Para definir la sociedad vasca de nuestro hijos y garantizar una vejez decente a las personas mayores. Hoy lo que está en juego es nuestro modelo social, nuestro modelo de bienestar. Hoy están en juego la Igualdad y la Solidaridad que suponen los Servicios Públicos, las Políticas Sociales, el reparto de las cargas frente a la crisis, la redistribución de los recursos, si se abandona a los más vulnerables o no…
Y la ciudadanía vasca tiene que decidir qué modelo de país quiere para el futuro. Tiene que decidir en qué modelo de sociedad quiere vivir.
Porque hoy, en lo que pueden parecer los tiempos más pragmáticos, están en juego los principios y los valores más profundos:

· Ante el descrédito de la política, nosotros tenemos que recuperarla, (con mayúsculas), como la única herramienta ciudadana capaz de transformar realidades injustas.

· Ante los que nos quieren hacer creer que es la economía la que debe imponer sus normas y que debemos ganarnos la confianza de los mercados; nosotros debemos ganarnos la confianza de la gente para poner la economía al servicio de la sociedad y no al revés, como sucede ahora.

· Ante las políticas neoliberales, que unos y otros pretenden imponernos, con la excusa de su inevitabilidad ante la crisis, y que no son más que el descarado intento (recorte sobre recorte) de acabar con el Estado de Bienestar que hemos ido levantando con tanto esfuerzo colectivo; nosotros tenemos que defender el significado profundo de la Igualdad ante la vida y ante la enfermedad, que suponen una Educación  y una Sanidad universales y de calidad; y que no vamos a permitir que acaben con ellas, como estamos haciendo ahora oponiéndonos a copagos y expulsiones de colectivos enteros de nuestros Servicios.
· Ante la máxima conservadora que se está extendiendo como un mal chapapote, del “sálvese el que pueda y el que no pueda a la cuneta, para que no entorpezca el avance de los más pudientes”; nosotros tenemos que ser los garantes de la Solidaridad. La Solidaridad colectiva que los gobiernos imponen para construir sociedades decentes, en las que el progreso de unos no se consigue pasando por encima de la miseria de otros.

Esa es nuestra esencia. La esencia de los Socialistas, la esencia de la izquierda.

Y es que, no todos somos iguales, no todos defendemos las mismas cosas, no es verdad que no haya ideología detrás de las propuestas de cada uno. Al revés, es la ideología conservadora la que está imponiendo sus recetas en Europa y en buena parte del mundo; es la derecha la que está utilizando la excusa perfecta de la crisis, para hacer lo que tanto tiempo ha querido hacer: recortar derechos; privatizar servicios; desmontar el papel redistribuidor del Estado; defender los privilegios de los poderosos… y por eso suele ocurrir que siempre son de derechas los que dicen que ya no hay ideologías. Porque así, de rondón, nos están colando la suya. Nos la están imponiendo como receta inevitable.
Y a todo eso es a lo que nos hemos estado oponiendo desde el Gobierno (desde un Gobierno de izquierdas). Demostrando que hay alternativas, que hay formas diferentes de enfrentarse a la crisis. Que no es verdad que la solución pase, sí o sí como nos quieren hacer creer, porque paguen siempre los mismos y se sacrifiquen siempre los mismos, a los que, de paso, les vamos quitando derechos y servicios y prestaciones, para que lo pasen, todavía, peor.

Por eso es hora de ser audaces, de decir con claridad a la ciudadanía cuáles son nuestros problemas reales y cuales las propuestas y las alternativas del Partido Socialista para buscar las soluciones.

De forma sencilla y clara, para que nos entiendan. Pero también de forma rotunda, con convicción, porque es mucho lo que está en juego.
Y también os digo: no podemos echar mano de viejas soluciones, ya nada será como fue, nos espera un futuro diferente, y depende de la ciudadanía vasca, depende de los Socialistas Vascos, que seamos capaces de que ese futuro sea un oportunidad para mejorar nuestra convivencia; para avanzar en la igualdad de oportunidades; para salir reforzados de la crisis y de garantizar a todos una vida digna, o en cambio ese futuro sea la vuelta a la división; el final de los servicios públicos universales; el abandono de miles de personas a su suerte; el que la raya que separa a los que tienen mucho de los que no tienen nada, sea cada vez más grande y profunda, creando en Euskadi una sociedad partida.
El día 22 celebraremos nuestra Conferencia Política para decidir nuestro Programa Electoral. Y la parte principal de nuestra propuesta a la ciudadanía tiene que dar solución a los retos más importantes que tenemos:
· Avanzar en la convivencia.

· Medidas de reactivación económica y creación de empleo.
· El reforzamiento de nuestros Servicios Públicos.

· La reforma fiscal.
· La modernización de nuestro entramado institucional.
· La reforma profunda de la administración pública.
No es hora de avanzar muchas cosas. Para eso está convocada la Conferencia. Pero os digo que el proyecto de los Socialistas Vascos debe ser de principios y valores (como os acabo de contar); de contenidos y respuestas (desde la izquierda, bien diferentes a los de la derecha que gobierna en España y que quiere gobernar Euskadi); y también de destinatarios (las personas).
Y no es ninguna tontería. Mirad en nuestro entorno. Mirad en las medidas del Gobierno de Rajoy. Siempre se habla de recortes, déficit, deuda, bancos, prima de riesgo. Pero nunca de economía real, de empresas, de trabajadores, de desempleados, de jóvenes con necesidad de oportunidades, de la gente que lo pasa mal.

Como os decía antes, algunos sólo buscan la confianza de los mercados (y además no lo consiguen, cada vez es peor). Nosotros buscamos la confianza de la ciudadanía que, entre otras cosas, nos dará la confianza de los mercados, como hemos demostrado en Euskadi. (Sino, decidme qué otra Comunidad consigue préstamos del Banco Europeo de Inversiones a menos del 1,5%, mientras que el interés para España está a más del 7).

Bueno, para ellos (para los ciudadanos y las ciudadanas) hemos gobernado y para ellos estamos presentando hoy una nueva candidatura. Somos de los pocos Gobiernos que no se han olvidado de la gente, de la economía real. De las empresas. De los trabajadores. De los desempleados. Del esfuerzo colectivo para generar riqueza y mantener empleo.

Y si Euskadi es la comunidad que mejor ha resistido en estos tiempos duros, no es por casualidad. No es casualidad que, por primera vez en medio de una crisis, tengamos la mitad de paro que el resto de España. No es por casualidad que nuestra industria haya sabido aguantar. No es por casualidad que aquí no se hayan cerrado Hospitales, sino abierto. 
No es por casualidad que aquí no hayamos reducido la calidad de la Educación, sino que hayamos introducido el trilingüismo y las nuevas tecnologías; que no hayamos acabado con la Investigación, sino que la hayamos aumentado; que no nos hayamos cargado las políticas sociales, sino que las hayamos multiplicado por tres…
Estas cosas no caen del cielo. Son el resultado del esfuerzo de mucha gente, de los empresarios, de los trabajadores, pero también lo son del acierto y la determinación de las políticas del Gobierno Vasco, aunque algunos se nieguen a admitirlo.
Y debemos seguir así, y con mayor esfuerzo. Con más recursos también. Por eso seguiré insistiendo en la necesidad de llevar a cabo una reforma fiscal en Euskadi. Pero una de verdad:

Para luchar mejor contra el fraude y paguen todos los que ahora se escapan de la solidaridad colectiva; para que cada uno pague lo que le corresponde y no se evadan por las rendijas de unas normas que hacen que, en este país, los trabajadores con nómina paguen un 53% más, de media, que los profesionales o algunos empresarios; para que pague más quien tiene mucho más… y que a la vez sea capaz de ayudar a reactivar nuestra economía, ayudando a las empresas a que innoven y mejoren su competitividad; a los empresarios, a los autónomos, a los emprendedores que arriesgan para sostener su proyecto; a las familias que lo pasan mal… 
Es decir, una reforma fiscal que sea de verdad, justa y equitativa; y que garantice la suficiencia financiera de Euskadi…
Sí, es curioso (lo decía antes) es lo mismo que ahora dice el Sr. Urkullu. El que hasta ahora ha estado encerrado en su bunker, y ha utilizado las Diputaciones que controlaba y que controla ahora para decir siempre NO.
El que ha utilizado todos los medios para bloquear la propuesta del Gobierno y del Partido Socialista. Incluso no ha tenido problemas en eso que tanto nos criticaban a nosotros, de pactar con el PP, el bloqueo de todas nuestras propuestas en este sentido.

Pero que nadie se engañe, sólo decimos lo mismo en el enunciado. Porque, en el fondo, hay una frase suya que define perfectamente su propuesta y también, su ideología… y es que, para criticarme a mí, dijo, textualmente, que eso de que paguen más los que más tienen no es más que demagogia. ¿Que paguen más los que más tienen es demagogia?
Pues así es, para el Sr. Urkullu es demagogia lo que es un principio básico de la equidad y la justicia de un sistema tributario. Por lo tanto, está claro su componente ideológico: derecha pura y dura:

Quiere más recursos (vale) , pero dice que no tienen que pagar más los que más tienen; dice que no hacen falta sumar los esfuerzos de las Diputaciones para combatir mejor el fraude (se han opuesto permanentemente a eso); se han opuesto a revisar los beneficios fiscales y las exenciones que mucha gente de este país (sin merecerlas) se llevan. 
Entonces está claro: Urkullu quiere subir los impuestos pero para que paguen más los que ahora ya pagan. Quiere que paguen más los que están sujetos a una nómina y no se pueden escapar. 

Desde luego, los Socialistas no queremos eso. No puede ser que la mayor carga de nuestra recaudación esté soportada por las personas sujetas a nómina y por los impuesto indirectos.

Por eso lo que dice Urkullu y lo que decimos nosotros no es lo mismo ni de lejos.
Pero, de todas formas, me alegro de que empiece a decir algo de lo que propone  porque hasta ahora sólo conocíamos todo aquello a lo que se opone. Hasta ahora sólo le habíamos oído decir NO a cualquier cosa que propusiera este Gobierno. Sin una propuesta, sin una idea, sin una medida concreta.
Y es hora de que, además de ir a sitios, ferias, conciertos y demás espectáculos a los que no había ido nunca, para salir en las fotos, nos diga cuales son sus propuestas y sus medidas para este país.

Que, más allá, de dedicarse a lanzar infundios y calumnias sobre este Gobierno, sobre la situación de Euskadi, e incluso (en el colmo del despropósito más absoluto), sobre la limpieza de las Elecciones, su partido saliera del barro del insulto permanente, para decirnos cual es su proyecto.

Yo estoy deseando escucharlo y estoy deseando debatirlo con él, porque hasta ahora no he podido.

Quiero contrastar su modelo y el mío: 

· Su reforma fiscal y la que proponemos nosotros.

· La reforma del entramado institucional que necesita Euskadi para ser más eficiente y derrochar menos, frente a su inmovilismo más absoluto, porque siempre han utilizado este entramado en beneficio propio.

· Lo que él llama nuevo Marco Político. Para decirle que un nuevo Plan Ibarretxe, aunque sea con otro nombre, para dividirnos y enfrentarnos; para clasificar a los vascos y vascas en diferentes categorías; para romper el país, no es lo que necesitamos y nos opondremos a ello. Porque nosotros buscamos consensos, sumas y pactos entre diferentes para hacer un país entre todos y para todos. Esa es para nosotros la esencia de cualquier Marco Político.
· Quiero debatir sus recortes (porque eso es lo que ha planteado desde su blog, todo este tiempo) frente a nuestro reforzamiento de los Servicios Públicos.

· Y quiero discutir con él cómo está Euskadi. Cual es la herencia y la gestión de cada uno, para que deje de contribuir al desprestigio de la política, porque eso es lo que está haciendo.

¿Querían Elecciones? Ya las tienen. Ahora toca contrastar modelos, proyectos y propuestas. Yo quiero hacerlo. El que gobierna, con el que dice que quiere gobernar.
Porque hay quien, sin haber pasado por las urnas, se ve ya investido Lehendakari y habla con desprecio y prepotencia del Gobierno Socialista como de algo del pasado. Cuando hemos sido precisamente nosotros los que hemos abierto los caminos del futuro.

Porque el pasado no es la paz que hemos traído a este país. El pasado era el terrorismo que impedía que la paz, la libertad y la convivencia terminaran siendo una realidad en Euskadi.

El pasado no es haber centrado la agenda política en la lucha contra la crisis económica, como ha hecho este Gobierno. El pasado era proponer planes soberanistas mientras este país se hundía en la crisis.
El pasado no es mantener y mejorar con reformas los servicios públicos, como hace este Gobierno, sino dejarlos estancados como hacían Gobiernos anteriores.

El pasado no es mantener e incrementar las políticas sociales, como hemos hecho desde el Gobierno, sino desentenderse del Estado de bienestar y apoyar las políticas de recortes sociales, como hace quien aspira a ser Lehendakari por el PNV.

El pasado no es defender un proyecto de largo alcance para este país, que encaja en las prioridades de la Europa de hoy, y que busca pactos entre diferentes como hacemos los Socialistas Vascos. El pasado es volver a los viejos discursos y políticas que dividían a este país y discriminaban a los ciudadanos en función de su ideología. 

Y es que, con la que está cayendo, con la crisis económica y financiera que está afectando a todos los países occidentales, con miles de ciudadanos con problemas para llegar a final de mes, con la política europea secuestrada por los intereses egoístas de los mercados, resulta incomprensible que el PNV siga con su viejo raca-raca.

Eso es el pasado y bien pasado está. Nosotros somos el futuro porque hemos abierto este nuevo tiempo en Euskadi.
Y termino ya.
Os he dado las gracias por la confianza que habéis depositado en mí, por la ayuda que me habéis ofrecido toda esta legislatura. Por haberme permitido el enorme privilegio de ser Lehendakari en el tiempo más querido por nosotros, el de la Paz. 
Pero ahora os pido, una vez más, que salgáis a la calle a defender con orgullo lo que hemos hecho. A defender nuestra propuesta y nuestro proyecto. A buscar la confianza de la gente. 
Siempre decimos que cada Elección es la más importante. Ahora no es broma. Está en juego la política, está en juego la Igualdad y la Solidaridad. Está en juego el Estado del Bienestar. Nos jugamos, de verdad, lo que hemos ido construyendo con el esfuerzo, el sacrificio, el sudor y las lágrimas de los que nos precedieron y quisieron dejar un mundo mejor para nosotros. Porque todo eso está en cuestión y no lo va a defender:
· El modelo PP de recorte sobre recorte.

· Ni el modelo PNV, de recortes a la vasca con división añadida.

· Ni mucho menos el modelo de pancarta de BILDU, que allá donde gobierna, simplemente, paraliza el progreso para sumirnos en conflictos de basuras.
Somos nosotros, Euskadi necesita al Partido Socialista. Y estoy convencido de que la ciudadanía nos va dar su confianza para seguir gobernando como hasta ahora.
Me presento para ganar y salimos a ganar y con el orgullo de los Socialistas Vascos, que eso sí que es imbatible.

Por eso, como decía Ramón Rubial: a trabajar, a trabajar y a trabajar.
Bilbao, 2 de septiembre de 2012
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